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I. Ivrrooucsó¡

En estetrabaio no ofrecemosuna completa visión histórico-iurídica de
la mineía en este período que hemos llamado contemporáneo (1818-
1983). A travésdel análisis de los textos iurídicos de la época, describiremos
en forma muyesquemática las características que, en otro sitior, hemos
designado como principios del régimen jurídico de la minería.

De este modo veremos en cada uno de los textos codificados: a) el
problema del dominio de las minas; b) el acceso de los particulares a
su búsqueda o explotación y el procedimiento concesional; c) la
naturaleza iurídica de los derechos otorgados a los particulares para
su aprovechamiento; y d), por último, la intervención que, en tales
aspectos, se arroga la Administración.

Con este esquema de textos que rigieron efectivamente la materia
minera en este período, queremos resaltar, además, la necesidad de
estudios sobre el proceso fiiador de los códigos mineros en este
período, tal como con gran acierto se ha realizado en otros ámbitos del
de¡echo2. La historia de la codificación minera es una tarea pendiente

*Este trabajo, ¡ealizado ret¡ospectivamente, desde el p¡esenle hacla el pasado,
forma parte de mi tesis doctoral: R¿coñs r/¡ cción histótic. y dogrnótic. rt¿l tt¿r¿cho ñin¿ro
(Pamplona, U. de Navarra,1988), en prensas, <eD¡toiPrincílbs d.l d¿t¿choñirvm (5al.djago,
Edito¡ial Jurldica de Chile, 1990), texto ál que se lei¡t¡oducen algunas ¡rodificaciones
formales. Véasg además, de la se¡ie: VEacA¡A, Ctnttfuucíón . la hístotía dcl d¿t cho
nín ro,7|F|¿ lz3 y pdncipíos dcl dztccho min ro roñano,¿n R¿oista d. Estt diosHísróríco
]Lthlicos XII (1987-f988), p, 1U47t ll, F!.nlzs y pri^cípíos del dcrccho mínero cspcñol
moderno y ncdícocl (et p¡ensae), en: &rist¡ Chii.n d. Histoti. d.l D.r.cho;Ill,Ft¿.n|'ls
y príncíVíos dcl dctccho ñin.rcindi.no(e prensas), eni ár¡lrs d. l:Unío.tsí.lod dcchil.
Hoñ¿ntic .l p¡of.sor Alamirc d. Aoíb Mett¿|.

"Di¡ección del auto¡: Casilla 3004. Santiago. Chile.
fcfr. nuestra: Forrrrla.ióñ d. p ncípios pere .I ¡t tccho ñínero,.n Rc¡ist. d¿ D¿¡¿ého

Público 41-42 (U. de Chile, 1987), en prensas.
t Cf¡. téspecto de la codificación civil, GuzM 

^N, 
Aleiand¡o, á¡d ¡¿s Bctlo codiÍícador.

Hístoti. d. le fij.ción ! codíficición d¿l d.t cho cioíl cn Chilc (San¡agg, Edicion€s de l¿
Unive¡sidad de Chile, 1982).
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para la historiog¡afía iurídica nacional, sobre lo cual hay importantes
materiales y aprontes3.

II. LA LEGrsLAcróN VrcEr\"rE

Los aspectos fundamentales del régimen de las minas en Chile están
señalados en la actual Constitución, de 1980, y desarrollados en su
legislación complementaria sobre la materia f a Ley orgánica consti tucional
sobre concesiones mineras (Locorrr) y el Código de Minería (C¡tt). Este
es el grupo normativo, y a la Loccl,rr, por su propio carácter, le
correspondería la misión de cabecera de grupo¡.

a) En lo relativo al <dominio" de las minas, el artículo 19 No 24 de
la Constitución establece que: <el Es tado tíene el dominio ab*luto, exclusiw ,
inalienable e impracriptible de todas las miz¿s", disposición quees repetida
en el artículo lq del CMr.

b) Existe un procedimiento concesional a través del cual se otorgan
los derechos mineros, esto es, cómo los particulares acceden al
aprovechamiento de los recursos minerales (nótese: es aprovechamiento,
y no "propiedad minera"), contemplado, ampliamente, en la LoccMU
en el CMI (vid, además, su Reglamento, publicado en el Diario Oficial,
con fecha 27 de febrero de 1987, a través del Decreto Supremo N!1, de
Minería); en ambos casos sobre la base de disposiciones expresas de
la Constitución. Al mismo tiempo, está establecida la facultad de catar
y cavar en tierras de cualquier dominio, con el objeto de descubrir las
minas que luego se podrán solicitar en régimen de concesión. Por
último, el sistema opera a base de dos tipos de actos administrativos:
concesiones de exploración y concesiones de explotación, fijándose su
estatuto con bastante precisión.

c) Dentro de las actuales obligaciones de los titulares de concesiones
las que, a nuestro entender justifican su estatuto privilegiado-, sólo
considera la ley el pago de <patentes> anuales (tasas), como forma de
ampafo.

!Cfr., por ejemplo, antecedentB sobre p¡oyectog de códig6 mineros, e¡t: Br^vo
Lrr^, B€rnardino, ¿¡ codilíc.c6n ú Chíi. (7811-190a d.ntro tt l mcrco dc la codílicccíóa
.Lrcpe.. hkpenoen¿rican , e Rtoista d¿ Estutlios Hk¡ótico-l'/tldícos,Xll, (1987-7988),
p. 8,t85, y, en forma más erhaustlva, en: C uzvÁ s, Alejandro, Biül bgtefe dclas yímcns
.dicion.s dc los pro!.ctos tlc códígos petu Chil¿, d¿ las .ct s ¡k rr]sbn.t dc sys comisb¡¿s
¿¡leclor.s o r.oísotes y d.los códígos pTomtrlgedos, h.st 7906,e\ prensas en: r4nalcs dc
lA Unio¿rsí¿a¿d.Chil¿. Hort.ntj¿.t Vtof.sot Aleñíro dt Aoí/,M.rt l,el que hemos conocido
Iracias a la amabilidad de su autor.

'Sur textos constan en: ley N 018097, publicada en el Dtatto Oficlal de 2t de ene¡o
de 19E2; y ley No 182{& publtcada en el Dtarto Ofici¿l d€ 14 de octubre de 19E3,
¡esFctivam€nte. Sob¡e loi conceptos de <gn¡po no¡mativo' y .ley cabecera de
grupo ', de indudables rGultados p¡ácdcG para el málisls le$slaüvo, véase: Co¡zÁr¡z
N^vA¡Ro, Francfscq D¿r.cho Adñin¡str,.tioo Esplñol (Pamplona, EuNsa, l98A vol. l, p.
252 ss.
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Si bien sostenemos como principio del ordenamiento jurídico
minero el trabaio efectivo para obtener las sustancias existentes en los
espacios concedidos, ello es un dato históricodogmático, y, por lo
tanto, basado en el derecho histórico, en la dogmática, ¡ corno se verá,
en la propia Constitución, pero que hoy en dla no üene concreción
legal en Chile.

En cuanto a este punto, es de particular utilidad todo recorrido
histórico, en base a lo cual podremos opinar si ha sido acertada su
supresión por el legislador en algrln momento de la historia legislativa;
son efectivos, por lo demás,los inconvenientes prácticos que Para el
desarrollo del sector ello ha significado, mas no es este el lugar para
especular sobre ello.

Por lo demás, la actual Constitución permite demrrolla¡ este
extremo, pues ella misma -en su artículo 19 No 24- establece que "la
concaión obliga al dueño a desafiollar la actioidad necaaria para satbfacer
dinteráptiblia Eu jusüfcasu otorgntu¿¡for, pírrafo expresivo e imperativo,
pero que ha desatendido la actual legislación. Por ahora, quizás
sobran estas consideraciones que coresponden más propiamente a
un desarrollo dogmático, pero quisimos llamar la atención en ello
para iustificar el hilo conductor de este escrito y de los demás de la
serie histórico iurldica de que forma parte.

d) Por último, en la actual legislación chilena, existe una detallada
normativa que establece amplios márgenes de intervención
adrninistrativa, que recae, fundamentalmente, en una entidad
administrativa especializada: el "Servicio Nacional de Geologla y
Minerfa>, dependiente del Ministe¡io de Minería.

III. Er DeREcHo HFróruco

1. Código de Minería de 1932.
Antes del código actual, ycomo su antecedente más próximo, regía el
Cvt de 1932s; este código, a pesar de haber sido dictado en una época
de intensa intervención estatal, mantuvo la caduca concepción puramente
liberal de la llamada <propiedad minerar¡, conservando tas mismas
características de cuerpos legales anteriofes.

a) "El Estailo es dueño de toilas las minas,, s€Íiala este CMI desde su
artículo 10, en copia textual del artículo 591 del Código Civil nue
había sido promulgado en 1855 y entrado en vigencia en 1857-, y al
igual que los Cur de 1874 y 18EE (sus antecesores), s€gún s€ verá.

b) En oranto al procedimiento corresional, partiendo de una conc€pción
enada de la verdadera naturaleza iurídica del dominio estatal sobre

lHemoe &ddldo urendon¡¡ ¡ólo el Cx¡ de 1932, . pe3.r que m 1930 hubo otro
Cxr, y. qu€ en reqlld¡d ambor lueron ldéntlcor en lG.spectoa 3utt¡nddes y en lo.
quc nor lnterc!. dc!t.c¡r; y, .dehó9, cl dc 1930, por su co¡tl exltlandr,e' c¡d
deÍ.n.lcldo-
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las minas, su artlculo 2c esablece que 
"la 

prc?Asd miflcra que lc tcy
coflceAe se lrorna Wlencncia, . Ahora, si lo que el particular tiene como
propio es el <tftulo¡, esto es, la concesión, ta pertenencia, el concepto
podrh s€rcorr€cto;pero, como hemos dichoen otras ocasionesó, el Estado

iamás se desprende del dominio sobre las minas, aun una vez concedida
la <pertenencia", pues el parücular sólo adquiere propiedad una vez
que extrae el mineral; antes, continúan las minas siendo del Estado.
Puesbien, este p¡ocedimiento concesional que algunos autorcs chilenosT
confunden con la propiedad -obviamente innuenciados por la poco
feliz redacción del CMr-, no obstante, tiene las mismas características
tradicionales, y los derechos que en su ürtud se otorgan están suietos
al cumplimiento de obligaciones que €stablece la ley.

c) Esta ley exige el amparo de la concesión minera sólo a través del
pago de una patente anual (tasa) -ardculo 114-, siguiendo en esta
materia a su antecesor, el CuI de 1888.

d)La intervención administrativa está representada por un servicio
de minas del Estado, desempeñado por el <Departamento de Minas y
PeFóleo', a quien, entre otras funciones, le corresponde oinspeccionar
y vigilar los trabaios gubterráneos y superficiales que tengan por
obFto el cateo,la explotación yel beneficio de las sustancias minerales";
esto significa, históricamente, un resurgimiento de la intervención
administrativa. aspecto casi no considerado en su predecesor de 1888,
dictado -como sabemos- baio el imperio de otras ideas dominantes.

2. Código de Minería de 1888.
El predecesor a los CuI señalados de 1930 y 1932, fue el Crn de 1888;
este es el s€gqndo código minero propiamente chileno, y fue dictado
baio la evidente influencia de las ideas liberales individualistas, y a
partfu de é1, como veremos, se producirá en nuestro país la alteración,
por vía legal, de una de las características y fundamentos de más vie¡)
cuño del régimen rninero: el trabap efectivo, como forma de iustificar
(por parte del Estado) el olorgamiento de la concesión minera y (por
parte del concesionario) de proteger su titularidad.

a) En materia de dominio minero, se introduce, como artículole, y
en forma textual e íntegra, el articulo 591 del Código Civil (vide su
texto infa), en virtud del cual: <el Estado c dueño ile toilas las miws",
pudiendo éste conceder a los particulares la facultad de catar y labrar
las minag y "la de disToner de ellas como dueños".

'Cfr, nue¡t¡o: Ecq|r'¿ñt dal pmcadirníanlo conc¿siontl mína¡o, e R¿oí'l¡ tta Dcfcchp
XU (V.lp¡nlso, lgEE), p. 2,16.t Cfr. por todoo, Ruz Bu¡cEors, Julto, Inslilucioncs d¿ Dttccho Minr'o Clt¡/r,rú
(Santlago, Editort¿l Jurfdtca d€ Chile, 1949) 1, p. lE3, dice que él slstem¡ .doptrdo
pot cl códl8o €. d€ .cóncesión o p¡opledadr, obvlamen te con fundleldo h ¡a tu¡.leza
iuldic¡dedo8tnsrltudonesrruydisüntss;sefralaademásque.laco¡rstituclóndel¡
propi.tt.lt fii''cr. 6 ttn p¡ocedimiento pa¡a alc¡nza¡ un fln dado, (p. 184I
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b) El alcance de esta mal llamada <propiedad", no era en realidad,
y a pesar de los deseos de la época, más que el resultado de un
procedimiento concesional: un derecho reai de aprovechamiento,
baio diferente denominación, deiando asf satisfechas lis aprehensiones
individualistas; el artículo 63 del código señató, asi q uie: oil conceiontrb
rle mitu,metalífera es dueño exclusíoo, dentrc ite tos llmites de supertenncia
y en toda la profundüad, de toilas las sustancbs minerales que-exbtieren o
se encontraten en ellasr.

c) Pero, como lo adelantamos en la entradilla de este parágrafo,lo
más novedoso -y, a nuestro entender,lo más grave- fue la sustitución,
que pasaríaa ser definitiva, hasta hoy, enChile,del requisito necesario
para satisfacer el interés público envuelto en la concésión minera: la
obligación de trabaiar la mina; no obstante, las críticas que se hizo, y
los varios anteproyectos e informes que se maneió en la épocas, ello nó
fue considerado y, en definitiva, el Congreso de la épola aprobó el
siguiente artículo 13 para dicho código: "lt ley concede la propiedad
perpetua delas minns alos prticularabajola conilición de pgar anualmente
uM Wtente W cada hectdrea de ertensión superficíal que comprendan, y
sólo se entienile pedida esa propieilail y ilmuelta al Estado, por la falta de
cumplimimto de aquella cofldición y praios los trámítes expresamente
prmenidos en este C6digo>.

Esta errada disposición, se separa, en el capital aspecto del trabai)
efectivo, de toda una tradición histórico-iurídicar.

I Cfr. BRUNA VARG^S, Augusto, E"ofi¡crlt¡ Históríca d¿l doñinb d¿l Estado cn ñor¿r¡.
ñín ra (S^ntíago, Editoriál ,u¡ldica de Chile, l97l) l, p. 58 ss., quien cita dichos
p¡oyectog einfo¡mes; entre quie¡$, no obstante, apoya¡bn tal idea, se encont¡aba el
Pr€sidente Balmaceda, qden hábrfa afimladq segrln Brw,r V Nrcrg .que e9 un iversalm€rite
reconocida la necesidad de constitui¡ la propiedad minera sobró la base thica de la
patente fiscal, (ldem), afi¡mación f¡a¡cahente digcutible. Po¡ eieürplo, e¡t¡e los
contemporáneos que .poyó esta idea se enct¡ent¡a Vrcuf¡^ MACKENN^,-Beniamfn, ¡-¡
l¿gisbcíón d¿l oro ¿n Chile y su tclotmc, en La cdad d.l orc cn Chíl¿ (1,, ed ici ón: I 88 i =Buen os
Aires-Santiago de Chlle, Editorial Franctsco de Aguir¡e, 1968), p. 349-350.

'Véase Vrrc^rrn Collrülcón I (n. .), respecto del derecho ¡oman o; Contríbucíón
/I (n'), respeclo del derecho español moderno y medieval; y Corlrú¡citr III (n. .t respecto
del derecho indiano. Pa¡adoialmente, €ni¡e los antecede¡tes que se tuvo a lá vist¡
para dicta¡ tal disposición, estuvo el d€creto de Bar$ Cene¡ales de lá Minérfa, de
186E, dictado en España, en virtud del cual -po¡ igu¿l influjo de la ideologfa liberal-,

y con el obieto de establece¡ fi¡mes p¡opiedades p¡ivadas, se desvinculó a ta
concesión de minas del trabajo efectivo; no obstante, el legislador español reaccionó
en contra de esta e¡rada concepción deuna llamada opropiedad drinerar libe¡al en el
áño I 944, ¡dtabléciendo la obligación del concsiona¡io ál habaio efectivo, obligación
que riie hasta el dfa de hoy en España, en vi¡tud de la l.¡y de Minas de 1973. Esta
reacción arl¡ no se prodüce e¡ Chile. El dIa en que se produzco esla reacdón -y
estamos cie¡tos que asl deble¡a ser- esF¡aElos que gea en atenció¡ a los principios
jurfdicos que hay envueltos en materi¿ minera. y no a los moldes ideológicos. El
legislador no pu€de d€sconoce¡ el avance de la ciencia iu¡ídica: Cfr. CUzMAN BRno, Al+ndro,
Lt lijacíón ¿eI derccho. Conttíbución al estu¡lio ¡le su conceptoy de sus clas¿sy condicioñ¿s
(Valp.¡afso, U, Católica de Valparafso, 1977r, p. 119. Esto, lame¡tablemente, ha
ocurtido e¡ mate¡ia minera. Toda futura fijación o codificación del dcrecho minero
que olvide esto, corre el ¡iesgo de scr fugaz v defcctuosa.
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d) Enürtud de todo lo anterior, se produjo una detracción casi total
de la intervención administrativa, porlo menos en la letra del Cr,a y de
la legislación complementaria.

3. Código de Minería de 1874.
El primer Cvt chileno fue dictado en 1874, y es el antecesor al de 1888
que hemos revisado recién; este Cur fue una clara reacción en contra
de la legislación minera colonial, y de los profundos trastornos que
produjo al s€ctor el cambio introducido por el Código Civil en las
normas de derecho común.

a) En cuanto al dominio de las minas por parte del Estado, no hay
en este CMr una declaración textual; explicación de lo cual podemos
encontrar en el hecho de no ser necesaria, pues se encontraba en el
artículo 591 del Código Civil (que transcribimos infa), norma común
que no fue derogada por este código (ni por ninguno posterior, pues
aún permanece vigente hoy en día).

b) En cuanto al procedimiento, aun cuando en el fondo se trataba
de una concesión, sobre todo por los aires que se respiraban en esa
época,9e estableció -al menos en el texto-, en el art. 13, la obligación
de trabaio efectivo : 

"La 
ley concedela propiedail delas minas alos particulara

bajo la condición de traba¡arlas y explotarlas constantemente, con sujecíón
a los preceptos ilel presente código y de los rcglamentos que se dicten para su
ejecución y para proaeer a la conserz¡ación y a la seguidad de ellas, orden e
hígiene de los trabajos; pero sólo se entiendeperdida esa propiedad y deauelta
al Estado, en los casos expresamente prmenidos en la ley.

c) Para conservar esta singular condición de <propietario>, debía
entonces trabaiars€ la mina, teniéndola <poblada"ro para ello; y pagar
los tributos correspondientes .

d) Por último, la activa intervención del Estado, muy a pesar del
espíritu de esos años, no deió de manifestarse; prueba de lo cual es el
propio deseo del legislador, declarado en el artículo 13, transcrito.

4. La pervivencia de ciertas normas coloniales.
En el año 1818 se logra la definitiva Independencia de la Nación; de
este modo,las O/ denanzas de Mine¡ía de N ueoa Españall, cuya aplicación
a Chile se había dispuesto en el siglo anterior, mantuvieron su vigor
hasta la segunda mitad del siglo XIX, fecha del Código de Minas de
1874; incluso en 1833, habiéndose pres€ntado dudas acerca de su
vigencia, se declaró que estas Ordenanzas eran ley de la República u.

r0 Sob¡e la ingtttución ñlne¡a denominada, en la leglslactón indiana, <puebler,
vide VErcA¡r, Co¡ar ibucióa IIll¡,.l.
- .tt Cf.t.i R2.Ls _Ord¿fi4nzls pafi l. dírcccíón, régimca y gobhrtro d.l irnporrcnt¿ cy.rpo
tu h Míncr{a tt¿ N.u¿oa_Espeñe ! d¿ su t¿.lTttutnal jcnerel (Madid, 1783 = reimpreslón:
Santiago de Chile, 1833).

rr Dec¡eto de ll de iu¡io de 1833.
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Por lo tanto, al regir las mismas disposiciones legales de la época
colonial, los principios sobre el régimen minero allí establecidos se
mantuüeron inalterados.

Como antecedente complementario al anterior, en el texto del
Código Civil chileno, que entró en vigencia el año 1856, se estimó
necesario establecer las bases del régimen minero, en donde se siguió
claramente la tradición colonial; se dijo lo siguiente en el art. 591: "El
Estailo a dueño ile loilas las minas ile oro, plate, cobte, amgue, ataño,
piedras preciosas, y demás sustmcias f6sila, no obstante eI ilominio ile las
corporaciones o ile los particulara sobre la superficie de la tiena en cuyas
entruñas estuaiercn situtdas. Pero se concede a los parüculares la facultarl
de catar y ccoat et tienas de cualquier dominio pra buscat las minas a que
se rcfiere el preceilente inciso,la ile labrar y beneficiat iliclus minas, y Ia ile
disponet de ellas como dueños, con los requisitos y bajo las rcglas que
yaeribe el Codigo ile Minería>.

En una nota deiada por Andrés Bello a la disposición del proyecto
de 1853, que correspondía a este artículo 591 (el artículo 720), vincula
suorigen a las <LL.7 y2,tit,78.lib.9, Noo.Rec."B, esto es, a ladisposición
medieval de las Cortes de Nájera, de 1138 (reproducida r¡¡ás tarde,
como se verá, enel Ordenamiento de Alcalá, de 1348),y a las Ordenanzas
de Bribiesca, de 1387, vinculando su origen y sus principios jurídicos
entonces con la más antigua legislación castellana sobre minería, la
cual, a su vez, se inspiró en el derecho romano, como creemos haber
probado a lo largo de la serie histórico jurídica que aquí cerramos.

IV. Cor¡clusroNes

10 Luego de la Independencia definitiva de la Nación, en 1818, y en su
condición de Estado, éste pasó a arrogarse el dominio de todas las
minas (la puülíc¡fro), principio inalterado hasta hoy,
2c Rigió en toda esta época un moderno procedimiento concesional,
de tramitación en sede iudicial, como regla general, en virtud del cual
se concede derechos mineros de una naturaleza iurídica distinta a la
propiedad (a pesar de las enóneas declaraciones de textos legales y
doctrinales), como son los emanados de una <concesión minera>.
3c En cuanto a las obligaciones de los titulares de estos derechos
mineros, en un principio consistieron, como tradicionalmente, en el
trabaio efectivo y el pago de tributos; no obstante, a parür de 1E88, se
prescindió de la obligación de trabair efectivo, aspecto del que hasta
el día de hoy permanecr desvinculada la concesión mine¡a.

._ 
f'Vide: Oür¡s Gonpt ta.s d. Andús 8ellr,T. nL Có¿igo Cíoit dtt. Rttttblíc..t Chib

(lnt¡oducción y not.g de Ped¡o Lt¡A U¡eu¡ETA, texto -conco¡dado con lo3 dlsdntog
proyectod de Bello, C¡r¡car, Mintut€flo d€ Educrdón, l9l) f, p. ill6.
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4c Siempre se consagró la aplicación de una intensa intervención
administrativa, tanto de inspección como de fomento.

V. Conolen¡o ¡ la sm¡s Co¡*"rR¡BuoóN A LA I¡sroR¡A DE DERECHo
Mn¡sRo

Como corolario a toda esta serie histórico'iurídica, si s€ nos permite
incluir un juego metafórico de palabras, y considerando losprincipios
señalados como integrados en una hipotética cuenca hidrográfica,
podríamos decir que: iunto con encontrarse el afluente original en el
derecho minero romano, emana de é1, entre otros, como cauce principal,
el derecho minero español; y de éste se habría desmembrado el
derecho minero indiano, convertido luego en derecho chileno. Hoy el
Derecho minero chileno, en cuanto a principios e instituciones más
caracterizadas, discurre con el mismo contenido sustancial heredado
del manantial romano (con la única excepción actual de la falta de
exigencia de trabajo efectivo al concesionario).

En otras palabras, el derecho minero ha tenido unas mismas
caracterlsticag esenciales, unos mismos principios, y unas mismas
instituciones, fornrando un sistema propio, muy caracterizado, desde
susoígenes, hace dosmilenioscasi. La perspectiva quenos proporciona
esta nueva visión histórico-iurídica del de¡echo minero resulta
insospechada, y una trayectoria que hasta ahora parecía estar oculta
a los oios del iurista (sobre todo del lurista positivo) nos muestra al
derecho minero dotado con una gran riqueza dogmática.
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